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iCtüidad política 
Va ha designado el Presidente del 

Congreso de los Diputados, de acuer
do con el Gobierno, la fecha en que 
ha de comenzar en la Cámara Popular 
la discusión del célebre proceso Ferreí. 
Cl lunes 27 dará comienzo el debate, 
para el que se aprestan las distintas 
agrupaciones de la Cámara, 

& este asunto de excepcional im
portancia que ha de ocasionar sesiones 
borrascosas, dar margen á ocupar ex-
ten-^s informaciones periodísticas, 
asunto que apasionará los áninios y 
hasta intranquilizará las canciencias, 

¿Cuál será el fin práctico de este cé
lebre debate? No lo sabemos, ni aun 
seguramente lo sabrá hoy, los que en 
él van á actuar, pero sí podemos ase
gurar que se hace necesario dar cima 
a esta cuestión que hasta que no que
de definitivamente resuelta, imposibili
taría en cualquier momento la resolu
ción de cualquier probísima político, 
que se planteara, aunque mucho nos 
tememos que después de algunos es-
cándal«§ parlamenfarios, después de 
escuchar magníficos discursos, des
pués de llenar columnas y columna;̂  
¿Je prosa, los rotativas, después de 
•casionar tal vez algaradas callejeras y 
y molestias á ciertos elementos, termi
ne el asunto sin que la opinión desa
pasionada y sensata, se atreva dar su 
fallo definitivo. 

Pront j hemos de salir de dudas y 
la sejjiana próxima ha de ser segura
mente una semaua trascendental en la 
vida política nacional. 

pleito gaqacJQ 
El "Diario Oficial" del jVJinisteriQ 

de Marina, inserta la seniencia recaí
da en el- recu-'s» contencioso que pro-
nioyié el ordenador de Marina D. Die-
jjto de Tapia y Buitrago, en súplica de 
{•evocación de la Real Orden dictada 
por dicho Ministerio en 28 de Septiem
bre de IQOQy que le negaba como 
condición de aptitud para el ascenso, 
el tiempo servido, como tal ordenador, 
en el Estado Mayor Central. 

La presidencia de lo Contencioso-
administralivo del Tribunal Supremo, 
reconociendo la sana doctrina expues
ta por el demandante y de conformi
dad en un todo con las justas preten
siones de éste, ha dictad» sentencia, 

revocando la Real Orden impugnada 
y decía ando que el recurrente tiene 
derecha á que para el citado ascenso 
le sea de abono el tiempo que en su 
actual empleo, desempeñó el cargo de 
jefe del negociado 7." del Estado Ma
yor Central de 11 Marina. 

Felicitamos á nuestro distinguido 
amigo D. Diego de Tapia, Ordenador 
de Marina de este Apostadero, por el 
triunfo alcanzado, 

6rífo$ aisptrsos 
Pobíc alrnü melancólica 

que {e tHtíf res de Mo 
en este lug t̂ sin nombre 

y siü auiof, camina!,., 
Cruza el azul cantando 

como ii'!a golondrina 
que abaüd lia el cadáver ' 

de su n¡d«*l vacio.., 

Amoítaja la lluvia 
los parques otpñ.ks; 

las rosas se deshojan 
bsjo las nieblas grises ,, 

Hazte flecha con alas, 
y vuela á los pa)'»̂ 8 

(tunde empiezan á abrirse 
los piisueros rosales. 

> 1 fin de un scnrero 
de altos olmos, tcfspera 

una casita blanca 
llena de p imavera ,. 

A su puerta la fuente 
uu fresco olor destila; 

y un'fi vjrgsn bordaiidf, 
cantos de amores lanza, 

rHÍent'as la vf̂ ja ibuflai 
cabeceando, hila 

los candidos vellones 
de su última espetauza. 

Francisco Villaespesa 

M 
¿Recuerdan ustedes á doña Pené^ 

Esta señora era bloquista y se pasa
ba la vida tejiendo y destejiendo, 

Y con ese socorrido sistema no ha
cía nada útil ni beneficioso. 

Porque si bien cosía los rotos de los 
calzoncillos de su esposo, /pso facía 
en cuanto había terminado el remien
do, volvía á soltar los puntos dados y 
la prenda de vestir del Penélope-con-
sorte, quedaba otra vez convertida en 
una criba. 

Y así pasaba el rato la buena señora: 
tejiend© y destejiendo. 

¡Ya hemos dicho que era bbquistSl 
* 

Pues lo mismísimo qqtí doña Pené'. 

lopf, salvo el sexo, los andares y el co-
gote, es don Apolinario. 

I Observa un desgarrón en el alum
brado público, por ejemplo, y empieza 
á dar puntos para zurcir la estropeada 
prenda de su ainantísinip pueblo con
sorte y de camino se propina cada 
bombo expontáneo en "La Tierra" 
que tiembla la rebotica de Pozo Estre
cho. 

Y se escribe artículos del tenor si
guiente: "Gracias al cuadro inventado 
por don Apolinario, el conflicto del 
alumbrado está resuelto: desde hoy ó 
mañana, la población echará chispas y 
estará alumbrada d giorn», dando 

•envidia alas ciudades cultas de más 
de siete vecinos y un alcalde". 

Y como doña Penélope, ya ha tejido 
un infundio para su pueblo. 

Y se queda tan descansando. 
« 'a 

Pero al día siguiente se arrepiente 
del trabajo fionrado que ejecutó el 
día anterior, 

Y deí.hace el infundio ó remiendo y 
de camino se propina atro bombo ex
pontáneo, en su periódico de cámara: 
y leemos, eomo hoy par ejemplo: "Lo 
que digimos ayer de que iba á lucir es
pléndido alumbrado no puede ser; 
¡'i mano oituita áe la reacción pone 
Chinitas én el camrtTQ qué ^ialentudar 
mente recprre nuestro don Apelina--
rio; la tnancomunidad del gas se nic' 
ga á poner en práctica el precioso dis
parate pensado por nuestro Padre, po
pular, y tado por una friolera; porque 
la fábrica del gas, que no debía dar 
luz puesto que n© le pagan nida de 
lo que hay en presupuesto, se niega á 
dar la luz que no estando m presa 
puesto, no puede ser fogadn aun 
fue (jais''eran pagárselas, que no 
querrán,* 

Y después de destejer, don Penélo
pe ó don Apolinario se qyeda en dis
posición de volver á epaiarnQs con 
otio tmevo cuadro üe apagado. 

Y á repetir el chiste. 
¡Como si fueran recetas! 

Y la inculpación que hace á la Fá
brica del gas, es de marca Bloque, 

Le dice en "La Tierra" de hoy: 
¿Conque se niega usted á dar luz, to
do lo que resta de año, por mayor 
cantidad de la consignada en presu
pueste? ¿Pues no la ha dado eñ esa' 
forma, para los Carnavales? ¿No me 
hizo ei/éivürdt perjudicarse en sus 
pitereses, para que el pueblo,, que ya 
me padece á mí, no sufriese má? que
branta? 

Y supanemos que estará pensando 
; imponerle unas multas á la Fábrica 
; del gas, por haber dado luz, cuyo irh-
i parte no estaba en presupuesto. 
I ¿Qué sería un disparate? 
j ¿Pues no le cobró tres pesetas > á 
! las Californios por la//iímííí/í7 de las 
I procesiones? 
I ¡Es mucho Apolinario, don Apoji-
; nario! ' , 

j Obreros pensionados, 

i ' Madrid 22 9 m.i 
1 . . 

.Azcárate, como presidente del ¡ii-
tronato de obreros pensionados fn 

i el extranjero, ha conferenciado c^n 
Qasset. 

El objetó de dsia entrevista ha si
do para obviar las dificultades que 
ofrece el reg'amento del patroneo 

I ¡igra su exacto ciímpümitnto. 
Cia*s«t ofreció adoptar las resoiu-

i clones necesarias con el fin de qjue 
los obreros que sa encuentran actu^l-
menía úeienidos en el extranjetp, 
puedan marchar en segujfia i los 
puntos a que fueron enviados. 

fli Delegado de fiaci^ncja 

Gn vista áé\ abuso que ba vueitci á 
reproducirse con la reventa de bille
tes de la lotería uacional en los días 
que se verifica ei Sorteo en Madrid, 
y en vista de ."que el Sr. Alcalde jde 
esta ciudad, ^eicgtdo de dicha reqta 
no cumple las diaposicÍQuea dictadas 
recientemente por el Sr. Delegado tie 
íí icboda de esta provincia, nos ie. 
mos obligados á teprodacir nue\ÍB-
mftiite nuestras quejas, que son las 
del púb'ico eu general. ' 

Ayer día señaladto para el sorteoijá 
ia una de la tardes» estaban vendiáu-
do décimos de billetes correspondieiu-. 
tes ai sorteo en las principales calles 
de la población, enando á dicha, bdra 
ya se sabía el resaltado del Sorteo. 

Esperamos que el digno Sr. Dele
gado de Hacienda recuerde nueva
mente á nuestra alcaide el deber que 
tiene de cumplir y hacer ciimplir á 
los adraini^tradates d6 lotería lo que 
ordena ia vigente instrucción del Ra
mo. 

Y tío decimos mis por hoy 

Vi«o<Jo la Vida 
L a M u e r t e . 

En esta mi crónica, el título y subtí
tulo que la encabezan están en contra-
pasicián, esto es, son antípodas... ¡más 

todavía!...: conciertan una estupenda 
: paradoja, aunque, á decir verdad, si la 
• péñola humilde del cronista estuviese 
j en las manos de un Kant ó u i Nietzseh 

ya saldrían de ella elucubraciones filo
sóficas que demostrasen la relativa 
igualdad existente entre "el ser" y "el 
no ser"... Pero, en fin, este modesto 
comentarista no infringe la ley de ve
da de la Filosofía, y sólo afirma, como 
una sentencia de Pero Grullo, que 
"una de las cosas que se ven en la Vi
da"—por suerte, ó desgracia—es la 
Muerte, y, por lo tanto, escudado en 
este axioma, subraya el siguiente teo
rema: El estoicismo antiésticf áe 
los humanos hacia la Muerte está 
en razón directa t'«n eJavance del 
Pro£¡reso. 

En las épocas primeras de la historia 
hubo hacia la muerte un estoicismo 
casi religioso; pero este despego á la 
vida eia artístico, era bello, era noble... 
Un puñal segaba una existencia por 
"algo" que, en la moralidad ambiente, 
era grande, sagrado, omnímodo...: la 
Fé, el Patriotismo, el Arte... 

Hipatía sufre el desgajamiento de 
[ sus carnes por el ideal de la Filosofía; 

Cleopatra, par Amor, envenena su san
gre con el virus de un as|>id;: Juana de 
Arco se. apoya en la Fé al iluminar el 
cielo can la antarcha de su cuerpo ar
diendo en la pira; Tintoretto encadena 
con su voluntad de artista, los dolores 
de su corassón y., copia,en el lienzo ¡a 
belleza de lirio carnal de su hija rpuer-
ta... 

Estos cases aislados confirman el 
aserto, y sí seguimas repasando la Mis
taría hallaremos otros colectivos como 
ampliación de aquellos... ¿Qué encar
na el gesto trágica y heroico de las de
fensores de Sagunto y de Nuraancia?... 
¿Qné indica h super-huraana grande
za y energía moral de aquellos creyen
tes de Cristo que mezclaban sus pre
ces con loe rugidos de las fieras ham-
bíientas?... ¡Estoicisma!.. ¡Estoicismo 
bello y magnífico que elevaba el nivel 
moral de la muerte!... ¡Entonces se 
movía por un ideal sublime que matan
do una vida engendraba una fama!... 
¡Entonces los estoicos no procuraban, 
como Iss de.ahora, queja Historia di
jese cronológicamente: "Fué Fulana en 
vida, un perfecta y honrado caballe
ro...", sino "¡Murió bellamente: había 
en su gesto..." 

En la Edad Moderna no se canside-
ra la Muerte como el último gesto de 
la vida, sino cemo incidente natural de 

j ésta y, por lo tanto, para el cuido de-

finirvaiitc de sólo hay un recuerdo de 
huinanismo fugaz... 

Hoy día la Muerte es recibida con 
suprema protesta, moral y material; 
como un imposible que nos abate, y, 
ante él,, ix)ne ,el Rey de la Creación , 
un gesto ridículo de pánico... ¡Pero es
te miedo sólo se adueña del "mortal 
pasajero", porque ia Humanidad, co
lectivamente, mira á la Muerte cara á 
cara como á un viajero que se encuen
tra en todos los caminos, en todos los 
senderos... Los avances del Progreso 
traen consigo, como emisarios, unas 
cuantas víctimas—¿cuántas, digo!... 
¡hifinitas!—que sacrifican cisi cons
cientemente sus vidas. Ahí están cata 
logados en la Histaria científica .con
temporánea los pasos dados pw el 
Progreso y, coma consecuencia, i | re
lación macabra de audaces que han 
perecido en la lucha par la civilizaci''>n. 
Y el público se ha compenetra^p de 
tal mado con esta ofrenda humana á 
"S. M. la Guadaña", que ya considera 
natural el fracaso individual que ¡todas 
estas tentativas traen consigo en sus 

primicias. 
La prensa, con sus informaciones 

gráficas ha acostumbrado al lector, 6 
mejor dicho, le ha atrofiado loS senti
dos ,y dejado roma la susceptibilidad 
moral, por las visiones detalfadas de 
hecatombes y trajedias, y con la mis
ma naturalidad ve á un aviador'con ei 
cráneo deshecho ó un cadáver fraccio-
n ida, que contempla una égloga de 
Vathon ó la ascensión de un aerósta
to... 

El estoicismo áe hoy, estoicismo 
grosero, sórdido, antiartístico, flota en 
c-i ambiente; es una de las componen
tes del aire que respiramos... 

El lema de la humanidad- civilizada 
és él verso dé! poeta: 

"¡Que haya un cadáver más, qué 
importa al mundo!" 

*' Esteban Saforres. 

n^ ilttkrett mdüfi ir 
Madrid 22 9 nr. 

Una camision de ingenieros indu.s-
triales fue al Congreso con la inten 
ción de visitar á Canalejas. 

El motivo de esta visita tenía por 
objeto el oponerse (̂ifl creación del 
escalafón. , 

La comisión no íogió sus deseos 
de hablar con ei Presidente. 

Gasset les recibió, y les manifestó 
que fueran a< ministerio, antes de 
entrevistarse ct»íi Canalejas. 

Así 'O acordíjron. 

'^'Ttíñr''**ftifi!liiíw¡'''' 1F 
Wl^wyjW^^'^W^ri. -."^BBSBWi^^^^^P^^^^B 
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—Y hi: n, ¿qué me quietes? 
—Iscuchad, pues. Antes de la muerte de! señor 

Comendador hacíais armas cOiUTiigo casi diaria
mente, y os corfieío que estaba confenlísimo de 
tni diíeípulo; pero hace ya tres meses hemos des
cuidado bastante tan saludable ejercicio y ahora 
me arrepiento. 

— ¡Behl no he olvidado tus íeccionés. 
— ¡No iaif ot(a! Probemos en vuestro cuarto, asi 

acostumbíaréis o r̂a vez la mano. 
Juan cedió á la invitación del viejo soldado, y 

ambos se dirigieran al pabellón de! parque. 
Al í Panddllo descolgó dos floretes/y presen

tando uno á su discfpuló, le dijo: 
—Hace UQ momento me he acordado de una es-

tocada muy Hndp, que me etsefió un maiino ge-
ncvés, quien la había aprendido de^n maestro 
de armes fíorcnílco. El conde et^iime con gran 
habilidad y es preciso rccuriir, para hacerle fren

te, á la alta escuela. \A buena gata, buena ratal 

El maestro y su discípulo estuvieron estoquean
do más de una hora, reposando á inléivalos, y 
durante estos momentos de reposo, PandHüo ha
cía suceder la teoría a la práclica, é instruía al 
mozo sobre la actitud prudente que era menester 
guardar sobre el terreno, sobre la necesidad esen
cial de no apartar jamás la vista del ojo de su ad
versario, de no rendirle nunca la mano, de con
servar sin descanso ese sentimiento de la espada, 
que hace pasar, por decirlo así, toda entera al ace
ro la inteligencia del tirador. 

Al cabo de una hora, Juan poseía á fondo el 

—Yo, señores—declaró el marqués,—confieso 
que no he creído jamás en él. ^ ,» 

—{Vaya en gracia! Randfil o nos 4ia asegurado, 
sin emb»rgo... . ., • / 

— ¡Bíh! ¿Y quién os dice que' Pffndrillo no rata 
ba de acuerdo con su amo, para mistificar á honra
dos parientes como nosotros? 

Esta suposición del marqués dió en qué pensar 
á todos los coMerisales. 

— ¡Un diatnante de fres millonea!—suspiró Ar
turo de ía Bsrillere. 

—|A fe mí̂ l mis señores primos—íepuso Nor-
seac, - ¿queréis conocer mi sentir todo enteío? 

—¡Hablad! ¡hablad!—exclamaron todo?. 
—Pues si reslínente el diamante existe, nuestro 

pariente el difunto Comerdador lo escondió de tal 
manera, que nadie podrá encontrarle. En rigor de 
verdad, creedrne, el tal diamante no era otra cosa 
sino un cebo para atraernos á todos aquí, y bur
larse de nosotros. 

- M a s si fio-observó el miyor de los Franque-
pé— al testamento ine parece que ha> ¿ mención 
de él. 

—Es probable. 
—Pero entonces, ¿para quién será? 
- P a r a quien herede la casa fuizá... 
Como cada cual esperaba heredar la casa, nin

guno irunció e! entrecejo. 
—Sin embargo—objetó Raúl,—si por un even

to, el testamento no hiciese mención ninguna del 
diamante... 

alji, Rues_ ia puerta perrn^necía habilualrnente 
abierta. 

—Señore.í—dijo de repente el mayor de los 
Franqucpé,—¿s^bé'S que se acerca ia hora? 

—Sí, la hora sé Bcer^l—repitió su hermano me
nor, que durante toda su vida na había sido más 
que un eco de fidelidad fratírnal. 

—¿Qué hora?—preguntó el marqués. 

— ¡Voto á bríos! mis señores primos, la hora so
lemne, la hora de abrirse el teitamento. 

A esta paiabra todo el mundo se estremeció, y 
Bontf.mps San Cristo! se quedó inmóvil, 'os ojos 
fijos y e! tenedor en el aire. 

—Sí, señores—continuó el mayor de los Frsn-
uuepé,—dentro de trts días es el gran día. 

—¡Diantre! señores—replicó el marqués,—es 
por cierto tíepj< rabie que ninguno de nosotros ha
ya encontrado el diamante. 

_ ¡ Ayl—fúípiró rada uno de los coherederos 
en gama difereíte, pero Igualmente lamenta
ble. 

Raúl se eflfremeció y pres*ó oído atento á la 
conversación. 

— Buscando, be perdido mi latín—murmuró 
Aríuro ,^e la Barilkn\ que se picaba de eru
dito. 

—Y yo lo mismo -replicó el mayor de los Fran-
quepé, aunque ilettedo como un noble de la Edad 
Media. 

—íjY... y.„ y... y yo también! ..—repitió su eco 
el heraano nener. 


